SUPLEMENTO 

A  LA  GAZETA  ORDINARIA 

DEL  DIA  SABADO  19  DE  OCTUBRE  DE  1816. 


Bumos-Ayres  20  de  Octubre  de  1816. 

HA  «egado  í 
de  donde  salió  el  14  de  Agosio  y  , 
noticias  siguientes   Qne  el  , 
se  hallaba  con  sus  fuerzas  sobre  • ú  Q™ ™ 
Que  las  islas  Antillas  estaban  mun«as  de 
corsarios  independientes  pe£¡^£££ 
dividuos  residentes  en  los  Estados  Unidos 
los  eme  bloqueaban  rigorosamente  a  la  m 
K ■  tilpqB  Q-uno 
tuvo  la  desgracia  de  que  se  sublevase  la  tn 

pulacion  contra  sus  ^^neínZZ,TZ- 
cidos  á  los  Estados  Unidos ,  arrestados  y  pro 
cesados  I  solicitud  del  ministro  espano  pe- 
ro que  todos  los  ciudadanos  de  dichos  esta 
dosVbian  tomado  un 
los  referidos  gefes,  y  se  esperaba  tendnan  un 
exíto  favorable.  Que  el  joven  Mina  asociado 
de  un  gran  numero  de  oficiales  españoles  y 
íranceces  habian  llegado  al  reyno ,  de  México 
y  empezado  á  dirigir  la  guerra  de  los  inde 
pendientes  con  el  mejor  su  ees  o  ^eJ™>* 
habido  fuertes  y  sangrientas  fe#sJf^ 
los  libres  Mexicanos  habían 
con  una  serenidad  y  valor  ha^  ^ton^ 
exemplo:  lo  que  prueba  que  M*™*1^ 
zado  á  sacar  provecho  de  sus  M*"^*» 
gracias,  y  que  lo  que  han  g^J0^: 
Soles  con  sus  triunfos  es  ensenóle8  los  me- 
dios de  adquirirlos.  Bueno  esta  qu como 
Pedro  el  grande  en  otro  tiempo  dixe ^deCar 
los  doce  Repitan  los  Mexicanos ,  que  los  es- 
pañoles son  sus  maestros  de  la  guerra.  Los 
extremos  de  comparcion  no  son  muy  pare 
cidos    pero  queremos  decir  que  si  los  espa- 
ñoles pelean  con  los  Mexicanos  como  buenos 
rXres,  sacarán  excelentes  d^u^;  por- 
que estos  son  naturalmente  mas  hábiles ,  y  mas 
interesados  en  el  suceso  que  sus  maestros. 

SATISFACCION 
A  un  artículo  Comunicado  en  la  Prensa 
Argentina  del  Mártes  15  del  comente. 


>  Nada  absolutamente  se  pronuncia  acer- 


ca de  las  operaciones  hostiles  de  los  por- 
m^eses  sobre  la  Banda  Oriental  de  este 
STn  esfuerzos  de  defensa  de  aquellos 
bizarros  moradores.  Tal  silencio  sepulta 
a^X  acontecimientos,  que  est amos im 
ocasiones  dispuestos  a  sospecha!  que  dis 
ta  aquella  comarca  de  este  punto  en  que 
'  vivimos,  lo  que  éste  de  Turquía    o  que 

>  r^Slos' resultados  nos  son  del  mismo  ur- 
'  teres  que  los  que  suceden  en  el  Mogol 

>  EntreVis  estrechas  relaciones  permítame 

>  V.  transcribirle  parte  de  la  ™numie;HMon 
■>  de  un  confidente  digno  de  todo  ciedito 
»  en  cue  se  contrae  á  estos  particulares.su 
»  fechTcs  en  Montevideo  el  24  de  setiembre. 

Siendo  la  Gazeta  de  esta  capital  un  perió- 
dico establecido  con  el  principal  objeto  tíe 
comunicar  todas  las  noticias  interesantes  de 
So  y  fuera  de  nuestras  Provincias  y  sin- 
futrmente  las  primeras,  es  fácil  conjeturar 
eme  las  expresiones  que  dexamos  copiadas 
se  diSen  a  criticar  la  conducta  que  obser- 
va en  el  particular  el  Editor  de  esta  Gaze- 
ta   Debo  pu^  dar  la  razón  de  mi  silencio 
ls  por  hacer  ver  que  cumplo  con  taobh- 
íraciones  que  me  están  prescriptas ,  que  por 
Sea™!  de  una  sospecha  q^er^m- 
iuriosa  para  qualquiera  otro  que  no  nubie 
Jse  dadoP  tantas  pruebas  inequívocas  de  su 
patriotismo.  Entremos  en  materia. 
P  Para  dar  noticias  de  Montevideo  es  pre- 
rko  tenerlas  ,  y  tan  seguras  que  no  se  vea 
uno  obl  gado'  l  desdecirlas  ,  al  dia  siguien- 
te de  haberlas  publicado  ;  lo  que  baria  pa- 
sar al  autor  por  ligero  ,  y  poco  ^et^ 
los  oueblos  para  quienes  escribe  ;  y  esto  si, 
queSndila  á  sospechar ,  que  dista  aque- 
ta comarca  de  esfe  punto  en  que  ~, 
lo  que  éste  de  Turquía.  Ahora  pues  las  no- 
ticias de  Montevideo  en  primer  lugar  ,  pa- 
ra ser  consideradas  quando  menos  probables 
es  preciso  que  se  nos  transmitan  por  con- 
ductos fidedignos.  De  tal  naturaleza  se  cre- 
yó la  relación  de  presos  publicada  en  el  n. 


05-o  ¿3  di 


Cv.O 

6.  del  Observador  Americano  de  resultas  de 
la  última  convulsión  ,  transmitida  al  Señor 
Director  por  persona  destinada  exclusiva- 
mente á  imponerse  de  la  naturaleza  ycir- 
cuntancias  de  dicho  movimiento  ,  y  con  to- 
do es  substaneialmente  inexacta  y  ha  ori- 
ginado equivocaciones  perjudiciales  á  mu- 
chos que  se  fiaron  de  su  exactitud. 

En  2.°  lugar  el  mismo  señor  M.  autor 
del  articulo  que  impugnamos  confiesa  que 
del  mismo  jaez  de  la  especie  que  él  contra- 
dice son  las  que  han  corrido  últimamente 
por  las  tertulias  de  esta  ciudad  ,  y  el  Editor 
carece  de  regias  fixas  para  discernir  las  fal- 
sas de  las  verdaderas.  En  3.°  el  mismo  se- 
ñor M.  que  se  quexa  tanto  de  que  nos  ol- 
videmos de  los  esfuerzos  de  los  bravos  mo- 
radores de  la  Vanda  Oriental ,  y  que  supo- 
ne tener  relaciones  estrechas  con  acredita- 
dos confidentes  de  aquel  suelo  ,  para  suplir 
el  defecto  de  nuestro  silencio ,  se  contenta 
con  anunciarnos  que  el  general  Artigas  es- 
tá inmediato  á  los  cerros  de  Santa  Ana , 
que  acaso  habria  dado  acción  á  los  por- 
tugueses ,  que  su  intento  era  internarse  al 
rio  grande  con  seis  mil  hombres  ;  que  el 
comandante  Rivera  habia  avanzado  con  su 
división  á  Santa  Teresa ,  hasta  donde  habían 
retrocedido  los  portugueses ,  que  el  coronel 
Otorgues  sostiene  su  puesto  fronterizo  sin 
novedad  particular ,  y  que  algunos  milicia- 
nos de  estramuros  de  la  plaza  de  Montevi- 
deo han  marchado  á  reforzar  á  Rivera :  con- 
cluye desmintiendo  la  especie  de  haberse 
enarbolado  el  pabellón  portugués  en  dicha 
ciudad.  En  una  palabra ,  el  caballe- 
ro M.  pone  en  noticia  del  público  que  los 
habitantes  de  la  Vanda  Oriental  se  dispo- 
nen á  resistir  la  agresión  de  los  portugue- 


ses ¿  y  esto  es  noticia  ?  ¿  Y  con  tampoco  de- 
cir podra  tener  razón  para  criticar  nuestro 
silencio  ?  Después  que  se  ha  divulgado  que 
se  retiraban  los  portugueses  porque  asi  lo 
habia  dispuesto  la  corte  de  Inglaterra ,  que 
venian  de  concierto  con  los  españoles ,  que 
habia  velas  á  la  vista  de  Maldonado  ,  que 
habían  desembarcado,  que  habían  derrota- 
do á  Otorgues,  que  el  general  Artigas  ha- 
bía ocupado  los  pueblos  de  Misiones  de  la  ju- 
risdicción del  enemigo  ,  que  habia  triunfa- 
do de  tres  mil  hombres ,  que  se  habian  he- 
cho salvas  ,  y  repicado  en  Montevideo  pol- 
la victoria ,  ¿  quando  esperamos  un  rayo  de 
luz  para  decidirnos  á  creer  una  de  tantas 
especies  contradictorias  ,  habrá  razón  para 
argüirsenos  de  omisos  en  el  cumplimiento  de 
nuestros  deberes  ?  ¿  No  estará  mas  bien  el 
defecto  de  parte  de  los  gefes  orientales  que 
no  han  comunicado  al  Señor  Director  la  me- 
nor especie  relativa  á  este  asunto ,  quando 
han  recibido  pruebas  inequívocas  del  interés 
que  ha  tomado  en  su  suerte  ,  apenas  supo 
que  iva  á  ser  invadido  el  territorio  de  su 
dependencia  ?  ¿  No  es  público  que  se  les  re- 
mitieron auxilios  de  guerra  sin  que  los  so- 
licitaran ,  y  que  alguno  de  ellos  fué  emplea- 
do para  batir  nuestras  fuerzas  en  Santa  Fé  í 
Decimos  estas  cosas  con  pena ,  y  bien  se 
conoce  por  el  mismo  modo  en  que  las  de- 
cimos ;  pero  el  autor  del  articulo  comuni- 
cado debe  entender  que  no  pueden  sufrirse 
con  paciencia  ciertos  rasgos  disfrazados  de 
poca  sinceridad  que  tienden  á  dejar  bien 
puesta  la  fama  de  sus  héroes  á  expensas  de 
nuestra  gloria.  Sepa  que  callamos ,  porque 
á  pesar  de  todas  las  calumnias  somos  mas 
bien  intencionados  que  lo  que  se  piensa ,  y 
que  la  mejor  prueba  de  nuestra  generosidad 
es  nuestro  mismo  silencio. 


IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


